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AS m aniobras crim inales de ios agen tes de H itler, 
HDSSolini f  Franco en territorio fran cés no pueden  

ser im putadas a  ios em igrados rnsos
Los verdaderos resp on sab les de la  desaparición del 
G eneral E. K. Miller, Presidente d e  la  F. G. D. A. C . R.

L A S

Los últimos atentados terroristas 
intensa acción perturbadora de 

¿Ifientes secretos de ias ¡aotencias 
i^^ieras en el territorio francés 
J  conducido al rapto y  al proba- 
^asesinato del general ruso E . K. 
^ r .  Presidente de la Federación 

Antiguos Combatientes Rusos 
^  G. D. A . C . R.). La opinión pú- 

francesa vuelve sus ojos con 
l̂ i--i.'Rrianza hacia los emigrados ru­

que, desde hace m is de quince 
residen pacíficamente en Fran- 

> Respetuosos con las leyes fran- 
honrados trabajadores de los 

^  más duros para rehacer su v¡-
tienen el firm e  p ro p ó sito  d e  n o  

j-.vtrvenir n u n ca  e n  la s  lu c h a s  p o lí-  

i' - t  y  sociales d e l p a ís  q u e  tan  g e -  

h o sp italid ad  le s  h a  d a d o .
^  línea de conducta, estricta- 

■*nte seguida por la mayoría de los 
® ^ d o s  rusos en Francia, les ha 
•‘ -io la estimación de la opinión 
fúlica y de las autoridades france- 
^  Hace agunos años, el Prefecto 
*  París reconoció públicamente que 

‘ migración rusa figuraba en úl- 
^  lugar en la escala de criminali- 
^  de las colonias extranjeras de la

^Frente a e s ta  c o n d u c ta  e je m p lar  

^^•as e m ig iad o s ru so s, d e se o so s d e  
Ji“ quistar el a p r e c io  y  la  co n sid e - 

' b - ' j  P ^ ® h lo  y  d e  las  a u to rid a -
puís q u e  n o s  h a  a lb e r g a d o

. ‘ xilio, se h a  tr a m a d o  d e sd e  

. t ie m p o  u n a  c a m p a ñ a  in -

' ‘ •y o  fm  e se n cia l e s  atraer

• V  a n im o s id a d  p o p u -
origen d e e sta  c a m p a ñ a  q u e

^  b  p u e d e  h a c e m o s  se haUa 

(ie crim in a l d e  g r a n  n ú m e -
' o ,  p r o v o c a d o re s  a !  s c r v i-

',•^ .1 potencias e x tr a n je r a s  q u e  p re - 

utilizar a  lo s  e m ig r a d o s  ru so s  

, e u  F r a n c ia , co m o  in s tr u -

I Y  ,^us in trig a s.

1  ( 5 ^ ^ ‘ didos p o r  e n c im a  d e  tod o , 

I tij ,jOj *  f  ^  h o sp ita lid a d  q u e  Fran- 
a] ‘ * ' 0 ’  e sta m o s d is p u e s to s  a 

P « o  d e  e sa s m a n io b ra s  crí- 

*  d e n u n c ia r la s  p ú b lic a -  
eon e l fin  d e  q u e  n u n c a  se 

• í |  ru so s re s id e n -
s u s  c ó m p lice s. 

•Vtitg ’ p o d em o s d e m o s tr a r  p le n a - 

Mnip, so m o s p r e c is a m e n te  su s

E l "  víctim as.
E. K . Miller es ia más 

*F*t>tión misteriosa des-
*lue j  ” 0 puede ya atribuirse más 
c****óas de las potencias in-
FfJflcia a T  P'°vocar disturbios en 

Anti~ ‘̂ eute de la Federación 
Combatientes Rusos, el

general Miller había ajustado siem­
pre su conducta a la estricta obser­
vancia de las leyes francesas, perma­
neciendo siempre fiel a la política se­
guida por las potencias aliadas con 
las que el ejército imperial combatió 
lealmente hasta e! último momento.

Esta fidelidad de! general Miller 
y de la inmensa mayoría de los ru­
sos en Francia a los designios his­
tóricos de la República francesa, ha 
sido precisamente la causa del aten­
tado contra nuestro jefe. Preténdese, 
pues, por medio de agentes provoca­
dores, colocar a la emigración rusa 
en masa fuera de la órbita de Fran­
cia, obligándola a ponerse al servicio 
de Alemania y  de Italia con la fina­
lidad concreta de incluir los cuadros 
supervivientes del ejército ruso en 
la aventura militar emprendida por 
esos dos países en España.

La única y  verdadera causa del 
rapto del general Miller es la con­
vicción de que era necesario elimi­
nar al Presidente de la F . G. D . A . 
C. R. para actuar con plena libertad 
en Francia y llevar a la emigración 
rusa a una intervención bélica com­
pletamente contraria al espíritu del 
Gobierno y  de ia opinión del país 
que nos acoge, resueltamente parti­
darios de la no-intervención en la 
guerra de España.

La maniobra estratégica, que con­
siste en atribuir el secuestro de nues­
tro genera! a agentes de Moscú, ha 
fracasado por completo. La delación 
hecha por el propio general Miller 

_cs buena prueba de ello. Miller, te­
miendo ia asechanza, denunció opor­
tunamente al ejecutor de la intriga. 
Es, por tanto, pueril pretender enga­
ñar más tiempo a la opinión fran­
cesa.

La complicidad de elementos ru­
sos en la maquinación de los alis- 
tadores de Franco, nos obliga a fijar 
claramente nuestra posición, la de la 
gran mayoría de los rusos refugiados 
en Francia, si queremos responder 
lealmente a la hospitalidad que se 
nos ha dado.

Cierto es —  no lo negamos —  que 
algunas de nuestros compatriotas se 
han lanzado locamente a la aventu­
ra de secundar los designios bélicos 
de Berlín, Roma y Salamanca. Pero, 
aun reconociéndolo, conviene señalar 
que estos grupos que se atreven a 
abusar de la hospitalidad francesa 
con sus turbios manejos, no perte­
necen en realidad a la emigración 
rusa que reside habitualmente en 
Francia y  cuya lealtad para con el 
país está suficientemente probada.

sino a núcleos de emigrados rusos 
que residen desde hace tiempo en 
Italia y  en Alemania, países que hoy 
los utilizan como instrumentos de 
su política.

Con toda claridad decimos que de 
la misma manera que los rusos es­
tablecidos en Francia han sabido 
identificarse con la política general 
y  los designios de la República, los 
rusos establecidos en Alemania y  en 
Italia, que están fatalmente bajo su 
influencia directa e intensa, cayeron 
en el error, que puede ser funesto 
para todos nosotros, de hacer la pro­
paganda de ¡as aspiraciones imperia­
les de estos países entre los emigra­
dos que residen pacíficamente en 
Francia. Y  contra esta desastrosa ten­
tativa, contra este suicidio civil, que­
remos protestar públicamente.

Nosotros, antiguos militares rusos, 
que residimos desde hace muchos 
años en Francia, nos opondremos 
enérgican»ente a toda acción que tra­
te de apartamos de la neutralidad 
política en que vivimos y  de la ór­
bita política del país en que conse­
guimos rehacer nuestras vidas.

En estos últimos tiempos hemos 
sido víctimas de una presión, cada 
vez más acentuada. Pretendíase po­
nemos. sin condiciones, al servicio 
del fascismo internacional. La gue­
rra eral española y, sobre todo, la 
decisión tomada por los Estados to­
talitarias de ayudar al general Fran­
co, dieron lugar a verdaderas coaccio­
nes. de las que nosotros, antiguos 
militares rusos, fuimos víctimas, con 
el fin de que nos lanzásemos en au­
xilio de ios generales españoles, so

oficinas de re­clutamiento de volun­tarios para Franco, 
organizadas en Fran­cia por agentes a le­m a n e s  e i ta l ia n o s ,  
no reflejan los senti­mientos de la mayoría de los emigrados, aun­que figuren en ellas algunas personalidades rusas arrastradas a esa aventura.

pretexto de que esc era nuestro prin­
cipal deber de anticomunistas.

No. esta misión no es la nuestra, 
y no tenemos por qué ceder a pre­
siones extranjeras contrarias a los fi­
nes del país que nos ha aci^ido. 
Francia no puede tolerar que, fren­
te a todos sus esfuerzos para man­
tener la no-intervención, los rusos 
residentes en su territorio contribu­
yan al fracaso de esta política, cuyo 
derrumbamiento traería muchos pe­
ligros para la paz del mundo y  más 
concretamente para la nación fran­
cesa.

Las oficinas de reclutamiento de 
voluntarios nara Franco, organizadas 
en Francia por agentes alemanes c 
italianos, no reflejan los sentimien­
tos de mayoría de los emigrados, 
aunque figuren en eüas algunas per­
sonalidades rusas arrastradas a esa 
aventura. Su descontento es, por el 
contrario, manifiesto, y en el seno 
de los emigrados se siente un pro­
fundo malestar. Los jefes y  oficiales 
del Ejército Impenal no están dis­
puestos a dejarse manejar y  condu­
cir 3 una aventura como la de Es­
paña, que puede degenerar en una 
guerra mundial.

A l comprometer en masa a la co­
lonia rusa de Francia, las oficinas de 
reclutamiento de Franco, dirigidas 
por los agentes de la Gestapo con 
la coíabíx-ación de los jefes y  oficia­
les rusos que cometi&ron el funesto 
error de ponerse al servicio de Ale­
mania, actúan impunemente en Pa­
rís protegidos por el nombre y el 
prestigio de antiguas organizaciones 
de la emigración rusa, cuyos centros 
sociales se han convertido en foco 
de la propaganda hitleriana. T al es 
el caso de la "Unión de Gallípoli», 
la cual, en lugar de servir los fines 
esenciales de ayuda mutua entre los

militares rusos del Ejército del Sur, 
se ha transformado en un instru­
mento no de ayuda a los rusos, sno  
de persecución contra aquellos que 
no se resignan a luchar por Franco 
en España. La protección que algu­
nos patronos franceses concedían a 
los rusos emigrados a través de la 
"Unión de Ga¡lípolii> se ha conver­
tido últimamente en un arma de 
coacción para obligarlos a alistarse 
en k  aventura española. Honrados 
y valientes militares a quienes re­
pugna este papel pasivo y  que, por 
consiguiente, rechazan las proposi­
ciones que se les han hecho en ese 
sentido, son despedidos sin motivo 
de los empleos que ocupan desde ha­
ce varios años. Se les quiere vencer 
por el hambre, obligarles a servir 
una causa que no es la suya y  me­
nos aún la del país que les ha dado 
hospitalidad.

Los grupos fascistas de emigra­
dos rusos residentes en Francia per­
siguen despiadadamente a los que se 
resisten a secundar su proyecto. El 
periódico ruso «La Renaissance» es 
una verdadera agencia de recluta­
miento para Franco. E n  sus oficinas 
se organizan las expediciones que 
van a engrosar la 9.* Bandera del 
Tercio extranjero de los rebeldes, 
compuesta casi exclusivamente por 
rusos y mandada por uno de sus ge­
nerales.

La redacción de «La Renaissance» 
proporciona las hojas de ruta, paga 
la prima de reclutamiento de los «vo­
luntarios» y  dirige a éstos a  las ofi­
cinas de los agentes de Franco en 
San Juan de Luz, donde se les fa­
cilita los medios para pasar k  fron­
tera en grupo y  sin dificultad algu­
na. Otras organizaciones fascistas de 
k  emigración favorecen esta campa-

( c o n t in ú a  en  la  p ig it% a ttrc e ra )

La Aviación italiana de Palma de Mallorca continúa bombardeando “obietivos m ilitares" como los barrios obreros de Alicante, habiéndose extraído de entre los escombros de las casas bnmildes destruidas, los cadáveres de 16 niños
E n  el M inisterio de D efensa  

N acional facilitaron, el dom ingo  
por la noche, la siguiente nota :

«Poco después de m edia noche, 
aviones enem igos procedentes de 
la base de P alm a de M allorca, 
han hecho objeto a  la ciudad de 
A lican te, sin perseguir objetivo  
m ilitar alguno en aquella capital 
tan distanciada de los frentes.

» E 1 bombardeo faccioso ha cau­
sado algun as víctim as, todas 
ellas pertenecientes a la  población 
c ivil, entre la s  cuales figuran ni­
ños de u iu v corta edad.»

E l  comandante m ilitar de A l i ­

cante, am pliando los detalles del 
bombardeo efectuado en la noche 
del sábado sobre dicha ciudad, 
com unica al m inistro de D efensa  
lo siguiente :

« H e visitado los lu gares m ás 
castigados por el bom bardeo, que 
son barrios obreros, constituidos 
por casas de h um ildísim a cons­
trucción. D e entre fos escom bros 
de seis casas destruidas, se han 
extraído treinta y  dos cadáveres 
y  cerca de ochenta heridos. E n tre  
ios m uertos se encuentran dieci­
séis niños, uno de ellos que aca­
baba de nacer cuando comenzó el

segundo bombardeo. T am bién  
han  perecido algunos ancianos y  
enferm os que no pudieron aban­
donar sus casas en el momento 
en que éstas se desplomaban.

H a sta  entrada la  noche se  es­
tuvo trabajando en el desescom­
bro, y  la últim a y  m ás triste  im ­
presión fué la producida por una 
pobre m u jer que, rodeada de sus 
cuatro pequeñuelos, esperaba an­
siosa clavando su s cqos en el m on­
tón de ru in as, el momento en que 
fuese sacado de entre éstas el ca­
d áver de su  m arido.»

Ayuntamiento de Madrid
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Fimtado por Alfonso Reyes, in­

signe escritor mejicano que hoy asu~ 
me ¡a representación diplomática de 
su paxs en ¡a Argentina, se ha publú 
codo en la prensa hispano^americana 
el artíndo que reproducimos a con­
tinuación, dedicado a ¡a inolvidable 
figura de Genaro Estrada.

El que comprende a unos y  a otros 
y  a todos puede- conciliarios: ei que 
trabaja por muchos y  para muchos 
sin que se le sienta esforzaise: el 
que da el consejo oportuno; el que 
no se ofusca ante las inevitables des­
igualdades de los hombres, y  les 
ayuda, en cambio,'a aprovechar sus 
virtudes; el fuerte sin violencia ni 
cólera: el risueño sin complacencias 
equívocas; el puntual sin exigencias 
incómodas: el que estudia el pasado 
con precisiones de técnico, vive en 
el presente con agilidad y  sin jactan­
cia, y provoca la llegada del porvenir 
entre precavido y confiado; el últi­
mo que pierde la cabeza en el nau­
fragio, el primero en organizar el 
salvamento —  tal era Genaro Estra­
da, gran mejicano de nuestro tiem­
po, a quien todos podían atreverse 
a llamar «el gordo».

Dotado de una sensibilidad alegre 
y varia; coleccionista de buenos li­
bros, de manuscritos raros, de cucha­
rillas de plata, de cuadros y  mue­
bles. de jadcs y primores chinescos, 
en que su casa era un verdadero mu­
seo ; lleno de aquel humorismo tem­
bloroso que comunica a los hombres 
gordos otra manera de esbeltez; due­
ño de una paciencia saludable, buen 
respaldo moral para inquietos y  des­
orbitados, buena mano para timón, 
buen músculo de alma —  era Genaro 
Estrada una de esas instituciones de 
la ciudad, uno de esos hombres cen­
trales que hacen posible la organiza­
ción de las pléyades literarias (el 
P. E. N . Club de Méjico sólo vivió 
mientras estuvo a su sombra). Era un 
padrino natural de los libros. Y  era 
k  suya una de esas bondades sin au­
reola y  sin exceso de santidad, tan 
lejana de la falsa austeridad y  de los 
morbosos lujos de aislamiento y  te­
baidas; una de esas bondades que 
andan donde todos andan, hacen lo 
que todos (pwo siempre un poco me- 

'  jor), circulan entre todos, y  no pier­
den un solo instante el sentimiento 
de su misión, de su tarea humana. 
Tan de grata compañía siempre, tan 
mensajero de buenas noticias, tan de 
todas las horas, tan hermano mayor, 
con su vibración de ternura conteni­
da y  su travesura de joven elefante.

Todo en Genaro era gusto. Gran 
trabajador, nada había de angustia 
en su trabajo, sino que siempre pa­
recía un paladeo voluptuoso. Con el 
mismo agrado y  k  misma sensibili­
dad emprendía un catálogo erudito o 
reorganizaba un archivo público, que 
se echaba a andar por la ciudad en 
busca de una pieza para sus colec­
ciones, o resistía una discusión diplo­
mática de dos horas sobre los dife­
rentes olores morales del petróleo. A  
esta sólida balanza del gusto, que 
también podía servir de ética, de es­
tética y  de metafísica en general, de­
bía sio duda el no enmohecerse nun­
ca en medio de los graves negocios 
del Estado. Sentimiento sin sensible­
ría, razón sin d^mtihsmo. cordiali­
dad sin empalago, rapidez sin nervio­
sidad, alegría sin barullo. Siempre 
andamos los mejicanos soñando con 
estas fórmulas de la rotundez espi­
ritual. del equilibrio en círculo.
¡ Cuán pocos las logran! Yo acos­

tumbraba decirle en broma que el 
secreto de su aplomo estaba en sus 
bien contados cien kilos. Pero este 
hombre gordo no era por eso muy 
pacífico, como-el ventero de Cervan­
tes: algo tenía de la abeja zumbo­

na, algo de la ardilla y , en sus ratos 
de jugueteo, hasta de la bailarina 
rusa.

Modesto muchacho crecido en las 
imprentas provincianas, vino a Mé­
jico cuando e! poeta Enrique Gon­
zález Martínez se hizo cargo de la 
Subsecretaría de Educación Pública, 
fué algún tiempo secretario de la Es­
cuela Preparatoria, y  desde allí tomó 
sus primeros contactos con k s letras 
de la capital. Hizo su aparición en 
ellas con una antología de poetas 
nuevos de Méjico no superada aún, 
insuperable acaso en el sentido en 
que una antología puede serlo: ejem­
plo de método, de exposición, de do­
cumentación. de claridad y  de tino. 
Estrada estaba disponiendo la esce­
na, arreglando el ambiente, antes de 
lanzar sus personajes.

Entretanto, la pluma activa daba 
de sí colaboraciones dispersas : tal sa­
brosa traducción de Renard, o traba­
jos de diversa índole en que saciaba 
su apetito de hombre del Renaci­
miento; estudios sobre los criaderos 
de perks en la Baja California o so­
bre los ejemplares mejicanos en los 
museos de Europa, k s  municipalida­
des en la América española, k s  or­
denanzas de los gremios en la Nueva  
España: mil noticias de bibliografía 
literaria, y, en medio de todo ello, 
un constante anhelo por coordinar el 
trabajo de todos, y poner de acuerdo 
las preguntas de uno con las respues­
tas del otro. Su Visionario de la 
Nueva España viene a ser como un 
Gaspar de la noche mejicana, y  no 
creo que antes de él se haya logrado 
poner a contribución, con mejor efec­
to, todos los temas y motivos de 
nuestra imaginería colonial, de nues­
tra suntuosa y parsimoniosa-«Edad 
Media», llena de virreyes, frailes y  
doctores, asuntos transportados por 
él a un ambiente, si vale decirlo, de 
disciplinada fantasía, de ensueño con 
bridas.

Funcionario en la Secretaría de 
Industria, había contribuido eficaz­
mente a la reorganización de aquel 
departamento, y  comisionado para 
cierta feria de Milán, había hecho su 
primer viaje a Europa (1920). Poco 
después pasó a prestar sus servicios 
a la Secretaría de Rckciones Exte­
riores, donde fué ocupando cargos 
cada vez más importantes, y por mu­
cho tiempo desempeñó el de subse­
cretario encargado del despacho, en 
tanto que llegaba a ser titukr de 
k  cartera.

Madura el estilo y  madura el al­
m a: y he aquí, en el Pero Galin, 
uno de los libros más mejicanos que 
se hayan escrito. El hombre de Si- 
naioa. que llegó justamente a Méjico 
allá por los fines del Ateneo y por 
los comienzos de la Revolución, trae 
a nuestra literatura k  riqueza en­
trañable de la provincia, el sabor del 
condimento nacional, que siempre ks  
capitales pierden y diluyen un po­
co. Y , lo que es mejor, esta obra 
tiene al mismo tiempo una calidad 
humana general, un valor percepti­
ble y traducible en cualquier tie­
rra. Porque Genaro Estrada era hom­
bre de letras consumado, atento a 
los últimos bbres y  a las últimas 
ideas que llegaban de todas partes; 
y  así podrá un día sorprender en 
Méjico a Paul Morand, preguntán­
dole sobre novedades de Francia que 
aún no habían llegado a conocimien­
to de su huésped.

E l Pero Galín es un libro que 
participa de la novela y  del ensayo, 
donde han podido caber —  injertos 
preciosos —  muchos pedazos de rea­
lidad y  algunos hombres que de ve­
ras existen, con su nombre propio y  
sus oficios reales. Por todas sus pá­
ginas flota un buen aroma, que ha- 
k ga y alienta a leer. La precisión de

idea y  de forma causa una impre 
sión de alivio. H ay en este libro dos 
aspectos bien discemibles: si nos in 
dinamos a Pero, tendremos el mun 
do de los anticuarios y  colonialistas, 
tratado en una forma que nos hace 
suspirar por k  «Guía del mejicanis 
ta» que hubiera podido escribir Ge 
naro. La descripción del Volador (co 
mo más tarde U rápida evocación 
del mercado Martínez de la Torre 
en el estudio que precede al Diario 
íie tm escribiente de legación es una 
linda página, en la mejor tradición 
de los cuadros enumerativos meji 
canos, tradición que parte del mer 
cado de Tenochtitlán pintado por 
Cortés. Ahora, que si nos inclinamos 
a Lota. tendremos la visión actual, 
cinematográfica, rauda sin ser verti 
ginosa, de! mundo entrevisto por k  
ventanilk del tren o desde el auto­
móvil en marcha, las estaciones, las 
carreteras, las fronteras, las mezclas 
de pueblos. Los Angeles, Hollywood, 
y  mañana. Unos preferirán aquello 
a esto, o viceversa: pero yo estoy con 
el autor en haber querido casar estas 
dos cosas tan opuestas, y  casólas sin 
chasquido ni fragor ninguno, por ar­
te del cariño entre sus dos persona­
jes, que tiene más de amistad que 
de otra cosa. Entre uno y  otro polo 
("CÓté de chez Pero» y  «coté de chez 
Lota»), corren todos los matices in­
termedios del iris, y nuestro ambien­
te queda así definido por sus dos cri­
sis terminales, y  por aquella ondula­
ción dialéctica que va de la una a la 
otra. De k s manos de Pero Galín a 
las de Lota Vera mana y  fluye el 
«tiempo» mejicano en celeridad apre- 
ciable; y  lo que era antigualla eru­
dita en casa de Pero Galín, llega a 
ser asunto decwativo ultramoderno 
entre las raquetas de tenis de su jo­
ven amiga. Este libro sin pasión, 
desarrollado en una serie de cuadros 
y  escenas encantadoras hasta llegar 
a la sencillez campesina del agua 
clara, ofrece entre sus pocas páginas 
tal trabazón de motivos mejicanos, 
que se siente uno tentado de publi­
carlo con notas explicativas al pie 
y pequeñas disertaciones en el apén­
dice, no porque requiera '  exégesis, 
sino por las muchas sugestiones que 
provoca. Además, al andar del tiem­
po, la vida personal del autor había 
de encontrar ciertos cauces que pa­
recían ya previstos en su novela, lo 
que comunica, tanto a su vida como 
a su novela, una nueva sazón, al me­
nos para sus amigos más cercanos.

Cuando Genaro Estrada llega a ser 
jefe de la cancillería mejicana, da a 
nucstta política internacional una fi­
gura armoniosa, juntando miembros 
desarticulados y definiendo orienta­
ciones. Su labor se caracteriza por 
una atención igual para todos los pro­
blemas a un tiempo, y  por una inspi­
ración patriótica cuya profundidad 
no puede apreciarse todavía, y  que 
cuando se conozca en todo su alcance 
ha de conmover a los hombres de mi 
país. Queda bautizada con su nom­
bre la que el quiso llamar «Doctrina 
mejicana», sobre la aceptación auto­
mática de todo gobierno que un pue­
blo amigo quiera darse, en oposición 
a la teoría clásica, la cual parece 
subordinaren este respecto k  sobera­
nía de los pueblos al «visto bueno» 
de k s  naciones extranjeras. Su ma­
nera de conciliar la reabdad con el 
ideal, durante toda su gestión, al­
canzó a veces una nitidez mental y  
una delicadeza moral que no son fíe- 

I cuentes.
Salió de la Cancillería para ser 

embajadcw en España, donde, al mis­
mo tiempio que atendía a los nego­
cios habituales, publicó una serie de 
cuadernos relativos a cuestiones de 
interés común entre ambos países, 
y  echó una redada por los archivos

y museos, levantando inventarios de 
piezas mejicanas y  construyendo ver­
daderas monografías, como ks que 
dedicó a Las tablas de la conquista 
de Méjico {de que también hay algu­
nas en el Museo Etnográfico de Bue­
nos Aires), Las figuras mejicanas de 
cera en el Museo Arqueológica de 
Madnd, y  como el Genio y  figura 
de Picasso o E l arte mejicano en E s­
paña, que ha publicado más tarde. 
A  la colección de cuadernos de su 
embajada pertenecen también ios Ma­
nuscritos sobre Méjico en la BiWto- 
teca Nacional de Madrid, E l tesoro 
de Monte Alhán, El comercio entre 
Méjico y España, E l  petróleo en Mé­
jico, El garbanzo mejicano en España, 
ooras suyas en parte, y en parte de 
autoridades en cada materia especial.

Devuelto en estos últimos años a 
la vida privada del escritor, había 
creado una interesante biblioteca de 
obras inéditas, en la cual nuevos in­
vestigadores han comenzado a abrir 
regiones vírgenes de.nuesta historia 
social. De sus manos salían unos hi­
los invisibles a todos los puntos del 
horizonte: son muchos los escritores 
de varios países que se relacionaban 
con Méjico .a través de él. Era, en 
nuestra América, un verdadero colo­
nizador cultural.

Además de k s obras citadas al pa­
so. deja una colección de estudios di­
plomáticos, entre los prólogos a los 
volúmenes del Archivo Histórico, 
que. bajo sus cuidados, se imprimían 
en la secretaría de Rekciones Exte­
riores, y  son suyos dos tomos de k  
serie de «Monografías bibliográficas», 
que él hizo también pubbcar a su 
paso por aquel ministerio: uno so­
bre Ñervo, otro de varia informa­
ción, en que campean su curiosidad 
y  su conocimiento de libros mejica­
nos, así como su dominio en c! oficio 
de maestro impresor, que él conocía 
muy de cerca. Deja una valiosa obra 
dispersa en prólogos de libros erudi­
tos e históricos: las Cartas, de Icaz-

balceta. recogidas por Tcixido 
Diano del maje, de Ajofrín; i; 
tudios de Zavala sobre Tomás mT 
en la Nueva España, etc. De'- 
obras de historia de arte; 
papeles para la. historia de las í- 
artes en Méjico; ciertos trabajct 3̂  
bre Goya que tenía en p rep »j¡^  
y  de que envió primicia a BuenosjL 
res (artículo recientemente pubÜcí 
en La Nación). Deja una obra pjó, 
ca en que no hay página perdm^* 
que alcanzó algunas notas de ext;  ̂
mada pureza: Escalera {Tocatayf^ 
ga). Crucero, Paso a nivel, SenJec 
Has al ras. De suerte que su rtai 
abarca la historia, la ccOTÓmio, t 
crítica, la bibliografía, el libre «nt 
yo, la novelística, la poética.

Ha muerto a los .cincuenta aña 
en plena labor. Debe a su propio n 
1er, sin compromisos extraños 1 k 
excelencia misma de su trabaja i 
ascensión gradual que lo llevó has 
los más altos cargos. N i lo abatía i 
adversidad, gran maestra, ni lo»  
ganaba la veleidosa fortuna. El pr: 
ceso de una larga enfermedad ver. 
de años atrás minando su salud, y i 
parecía siempre rehacerse por un ái 
perezo del espíritu. La última ci”. 
que de él nos ha llegado, nos <h 
que el quebranto de su organái 
era ya tan grande, que no le pemi^ 
leer ni escribjr directamente; que» 
guia con vivo interés los resulta  ̂
del Congreso de Historia de A »  
rica, ds Buenos Aires: que tenía p» 
parados ocho volúmenes para su »  
blioteca histórica en curso; que (»• 
ría artículos argentinos para una »  
vista mejicana. Y  esperó la 
trabajando, y sigue tcádavía traha^ 
do para su Méjico, para su Araaü  
en el recuerdo de sus amigos. í»  
son cantos en todas partes, y en'* 
perennidad de su obra; su obfjlk 
hombre bueno, de excelente escr*
y de ciudadano intachable-

A l f o n s o  Re ' *
(«La Nación», 3 -X -I9 37.)

OTRO  [R IM E R  D E  LOS TIIEEIOSOS
p rQ V 0 G 3  u n  a c s id U R te  f m e i l a r l o  p a r a  a o l- 

p u i la r  a  l o s  p r is io n e r o s  e s p a ñ o le s  P e o P ia  en 
la  ro s a  n o rte ñ a

P a r ís , 2 2. -C om un ican de C i-  
b ra lta r que a y e r al mediodía uii 
tren lleno de prisioneros republi­
canos chocó, en la estación de 
A lla n is , con otro de m ercancías. 
E l  choque fué violentísim o, ha­
biendo sido \*a retirados cuarenta  
y  nueve m uertos y  m ás de cien 
heridos.

A u u  cuando en su ch arla  ra ­
diofónica del sábado Q ueipo in­
tentó ju stifica r el suceso diciendo 
que se  trataba de un error de‘ 
a g u ja , la im presión general es 
que el accidente fué provocado, 
deliberadam ente, a fin de poder 
asesin ar im puneineute a  los p ri­
sioneros que iban hacinados en 
dicho tren.

£d Mancbester se celetin nn gran "m ee tin g "  favor de la España repu­blicana
I.ondres. —  E l  partido 

rista , continuando su camp** 
de ayu d a a la democracia
ñola, organizó un nu'c:v-. ^ 
M an chester a! cual asi'**'''

G ib ra lta r, 2 2 . —  L o s prisione­
ros republicanos que han muerto 
en el accidente ferroviario ocurri­
do en la estación de A lla n is, pre­
cedían de la zona norteña y  de­
bían ser internados en cam pos de 
concentración.

(» E I  D ía  G rá fic o i. Barcelona, 
2 3 -X I - 1 9 3 7 .)

En C ádiz, desembarcan 250 o fic ia le s  italianos
Gibraltar.—El buque hospital ita­

liano «Gradisca.> ha llegado a Cádiz 
llevando a bordo a unos 250  oficia­
les italianos.

("Le Peupie-, I9-X I-37.)

cerca de 3 .0 0 0  jiersonas.
H icieron uso de la  palabra • 

diputados S re s . Henderson, 
presidió, y  W a lk e r, la ¡
kinson, perteneciente tam b''”^  
la C ám ara de los Com nnc?, > ,'• 
Staffo rd  C rip p s, el cual deci»^ 
principalm ente ; * E 1 llamaBLí-^ 
que lanzam os esta noche f   ̂
sólo un llam am iento de 
E sp a ñ a , sino de ayuda a 00:''" 
m ism os.»

C U A N D O  E L  R I O  S U E N A ^

P o rfag a l desmiente fljj 
haya movilizado tro ^  
o lo lardo de la íromf*' 

con España I
L isb o a, 2 2 .— D e fuente 

se desmiente el rum or ^ 
P ortu gal había efectuado un -  
vilización secreta de 1>
concentrarlas a  lo largf> 
frontera lusoespañola. ¿e

E n  los círculos 
clara que dicha movilií^^^^^ 
lamente podría ser moti'''U
e! hundim iento del 
nalista español o por 
entre L isb o a v  Salamauc»

Ayuntamiento de Madrid
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ÜN ARTICULO DEL PERIODICO 
lNCa,ES "NEW S CHRONICLE”

POR QUE DEMORA FRANCO SU CACAREADA OFENSIVA
r - E l  «N ew s C h ro- 

, : j  . .  publica el siguiente artí-

’*«Fraaco tiene pendiente al 
en espera de su prom etida 

contra la  R epública es-

-ito la.
C—tro sem anas han pasado  

la caída de A stu ria s , fecha 
cuL el generalísim o rebelde 

fracco anunció que sus legiones 
úcícri^sas estaban preparadas 
—1 caer «como una avalancha*  

los otros frentes «rojos», 
f :;.  decía él, estaban y a  desmo- 
rrírdose.

El golpe no puede dem orarse 
mucho tiempo. P ero ¿ por qué 

; esperado F ra n c o  casi un m es, 
Tcmitiendo que avance el invier- 

. V .'Índole tiem po a l Gobierno  
iie h República p ara establecerse 
ta Barcelona, su  nueva capital 

■ifjnpcral ?
*  *  *

El día de T od o s los Santos 
iwmbardearon L é rid a , causando  
¡2 muerte de 260 per.sonas del ele- 
cent' civil ; entre ellos había 
nuch'ja refugiados que habían 
Icíó del P a ís  V a sco  buscando  
isiii. en C atalu ñ a. D u ran te los 

días siguientes m urieron m u­
tilas más víctim as inocentes por 
kí bombas fascistas en otras pc- 
Htctones de C atalu ñ a.

* >:; ^

Este era el método que había 
ptfbado ser tan efectivo p ara los 
ftbeldes en sus avances sucesivos 
>jbre Bilbao, Santan der y  G ijó n , 
• método de «guerra de nueve 

•íis», cuyo objetivo es el de des- 
“■oralizar la retaguardia por una 
t'bibición devastadora de terror. 
,Er. el País V a s c o  y  en A stii-  

los republicanos no podían 
'■'-•r más que of^recer una defen- 

‘  p-s;va a esta form a de ataque. 
E- Gobierno central trató de 

'■ ■ .-í auxilio, pero en vano. 
-  ra puede revelarse al públi- 
• i'echo de que estas tentati- 
•‘ ■«taron al Gobierno muchos

bien, noches pasadas, 
C hurchül dijo en el P ar-

• "to que un ataque aéreo iii-
niinado de este género con- 

_  - población civil «no podía
• •'ontestado por n in gún  siste- 

. . .  mera defensa p asiva, sino
-  dirigidos contraataques 

objetivos m ilitares».
 ̂ - -"O F ra n co  em pezó .su

nueve días» contra la 
•“-'t civil de C atalu ñ a, las  
'  aéreas republicanas hicie­

ron una dem ostración palpable 
en apoyo del argum ento de m ís- 
te r C hurch ill.

Bom bardearon Zarago za, la 
g ran  población rebelde situada  
tras el frente de A ra g ó n . C u a r­
teles repletos de flechas negras  
de M ussoiini y  legionarios de 
F ra n c o  fueron destruidos. U na  
fábrica de pólvora hizo explosión. 
L a s  llam as se pudieron ver du­
ran te dos días desde las líneas de 
fuego gubernam entales.

»¡ *  *

C u aren ta y  nueve aviones to­
maron parte en este raid? Todos 
ellos volvieron intactos a  su s ba­
ses. E n  días sucesivos se hicie­
ron va n o s raids sim ilares sobre 
otras poblaciones rebeldes detrás 
del frente de A ra g ó n , sin la pér­
dida de un solo avión.

E l  efecto fué m aravilloso, la 
gnerra franquista de «nueve días» 
contra las poblaciones y  aldea.s 
pobladas por refugiados en C a ta ­
luña cesó inm ediatam ente. Y  la 
gran ofensiva contra el frente de 
A ra g ó n , que todo el mundo es­
peraba p ara la prim era semana 
de noviem bre, fué aplazada.

S e  ve claram ente que estos go l­
pes inesperados de las fuerzas 
aéreas republicanas deben haber 
obligádo a F ra n co  a  redistribuir 
sus propios escuadrones aéreos. 
P o r lo pronto, un gran  número 
de aviones de caza hubieron de 
ser retirados del frente de guerra  
para poder proteger a  Zaragoza  
y  otros lugares situados detrás de 
las líneas, y  p ara prevenirse con­
tra una repetición de estos raids 
republicanos.

*  » *

E sto s  raids republicanos m ar­
can una nueva fase de la  gu erra, 
una fase que fué iniciada por el 
traslado del Gobierno a  B arce­
lona.

E s te  paso ha sido interpretado  
en el extran jero  como una reti­
rada. E s  com pletamente al revés.

Barcelona no es ningún escon­
drijo de miedo. L o s  gallin as a 
quienes los dictadores fascistas  
tienen atem orizados no h a y  que 
bu.scarlos al S u r  de los Pirineos.

E l  Gobierno decidió ir  a  B a r ­
celona p ara o rgan izar a Cataluñ a  
con su s am plias reservas de hom­
bres y  su s fuentes de producción 
industriales m ás afines a la m á­
quina gu errera de la R epública.

T a n to  m ás necesario se  hizo 
esto cuando pareció que F ra n cia , 
después de ab rir sus fronteras p i­
renaicas con objeto de devolver ; 
los m illares de refugiados a  la

ham brienta E sp a ñ a , no la con­
servaría abierta p ara el tránsito  
de m aterial de guerra.

*  *  *

E l  Gobierno del doctor N egrín  
ha hecho cara  a  la  situación con 
un espíritu de enérgica determ i­
nación. Abandonado por las  po­
tencias dem ocráticas de E u ro p a  
occidental, la República española 
tiene que contar solam ente con 
su s propias fuerzas. Y  de aquí en 
adelante em pleará su fuerza en su 
total extensión.

Ix>s aviadores republicanos no 
se rebajarán jam ás planeando 
para am etrallar m asas de m uje­
res y  niños. P ero  cuando el ene­
m igo lance su «guerra de nueve 
días» contestarán con «bien diri­
gidos contraataques contra obje­
tivos m ilitares». Com o hicieron 
en Zarago za.

D espués de dieciséis m eses de 
hostilidades, la R ep ública se ha 
visto obligada a  quitarse los 
guantes de gam uza. L a  gu erra, 
que todo e] m undo fuera de E s ­
paña parece considerar como casi 
term inada, excepto la galería, 
está realm ente empezando a  dar 
siis prim eros pasos.»

(« E l D ía  G ráfico». Barcelona, 
23- X I - I 937 .)

Cío [N IH «1 1
El joven inglés Peter Caddy. en­

carcelado desde las Navidades pasa­
das por haber hecho una declaración 
falsa, se halla en la cárcel de Algeci- 
ras esperando aún ser juzgado.

En Alemania, el pastor NiemoUer 
también espera comparecer ante el 
Tribunal desde hace cuatro meses y  
el dirigente comunista Thaelraan lle­
va cuatro años en prisión.

En los países de régimen dictato­
rial, se mantienen en prisión, sin so­
meterlos a procedimiento judicial, lo 
mismo a los inocentes que a los cul­
pables, y ello nos recuerda los tiem­
pos de la Edad Media, en que regía 
el capricho de los gobernantes en lu­
gar de la ley.

¿S e  puede destruir la libertad y  
esperar que la justicia sobreviva?

(«Daily Express», ao-X I-ip^y.)

S E  A U T O R I Z A  la reproducción de cuanto se publica en este  D IA R IO .

L a  c a m p a ñ a  i n si di o sa  de c iert os  
p e r i ó d i c o s  ingleses

U n a  n o t a  d e l  S e r v i c io  d e  P r e n s a  d e  l a  P r e s i d e n c i a  
d e l  C o n s e jo  de  M in i s t ro s

En el Servicio de Prensa de k  Presidencia del Consejo de Ministros 
facilitaron a los periodistas la siguiente nota:

«Ciertos periódicos ingleses insisten en una rara campaña, que no tiene 
otro objeto que desorientar a la opinión mundial en cuanto a k  guerra de 
E ^ a ñ a . Fundamentalmente esta campaña habla de medkciones y armis­
ticios. El Gobierno español, recientemente, y  por boca de su jefe, ha des­
mentido tales rumores e infvindios. E l Servido de Prensa recuerda estas 
declaraciones oficiales dcl doctor Negrín, que hasta ahora constituyen k  
única verdad y  la única noticia que merece crédito.»

Las maniobras criminales de los 
agentes de Hitler...

ícof/íitiuacioK)

ña, principalmente la agrupación 
«[eune Russie», cuyos directores 
Vonsziatsky y  Kasen-Bek, son ver­
daderos agentes de Hitler en París.
Esta actividad de los rusos al ser­
vicio de Alemania, de Italia y  de la 
España de Franco, tendrá terribles 
consecuencias para todos nosotros.

Si no queremos perder k  estima 
de k  opinión francesa y  principal­
mente k  de la opinión republicana 
y conservadora, es indispensable que 
se haga una deckración categónca y  
autorizada en este sentido por las or- 
ganÍMciones representativas de la 
emigración. En caso contrario, todos 
quedaríamos englobados en los de­
sastrosos resultados de esta mani­
obra. cuya primera víctima es el ge­
neral Millcr. Es indispensable tam­
bién que sepamos reaccionar perso­
nalmente contra las presiones ya in­
tolerables, de que somos víctimas pa­
ra obligamos a que nos enrolemos 
en el ejército de Franco. Los milita­
res rusos no tienen por qué ir a 
matar españoles por cuenta de Ale­
mania e Italia.

T al es k  convicción de'nuestros 
jefes más prestigiosos. T a l es segu­
ramente el pensamiento del general 
Denikin. T al era la norma que se 
había impuesto personalmente el ge­
neral Miller. que, consciente de su 
responsabilidad ante los nisos y  ante 
Francia, se opuso a estas maniobras 
con tal energía que se ha juzgado 
necesario «suprimirlo».

Para no vemos alcanzados por el 
odio que estas actuaciones van a  des­
pertar en la opinión imparcial de 
Francia, es necesario y urgente que 
afrontemos el peligro denunciándolo 
nosotros mismos y  publicando toda 
la verdad que se esconde en el asun­
to Miller.

Si los elementos fascistas de la 
emigración rusa, simpatizantes con 
Alemania e Italia, quieren lanzarse 
a k  aventura de España, que k  res­
ponsabilidad caiga sobre ellos exclu­
sivamente. Los millares de rusos emi­
grados que residen desde hace veinte 
años en Francia no pueden sacrificar

su bienestar y  la estimación de que 
gozan, por una causa que les es com­
pletamente ajena.

Nuestro anticomunismo no puede 
ser utilizado en absoluto para preci­
pitamos en una guerra civil que se 
acerca cada vez más a una guerra 
de independencia, en donde no se­
ríamos sino mercenarios contratados 
por el invasor.-

Si los rusos que residen en Ale­
mania y en Italia se creen en k  obli­
gación de secundar k  acción de es­
tos dos países en k  guerra de Es­
paña. nosotros, los que residimos en 
Francia, debemos seguir k  línea de 
conducta que el Gobierno y  k  opi­
nión pública nos trazan inflexible­
mente. De otro modo, nuestro pri­
mer deber sería abandonar en masa 
el país que hasta hoy nos ha ofreci­
do hospitalidad.

Preténdese actualmente eludir es­
ta obligación moral trasladando k  
sede de k  F. G . D . A . C. R. de 
París a Bulgaria, en donde nuestros 
dirigentes no hallarían las trabas con 
que, lógicamente, tropiezan en Fran­
cia. Se quiere escamotear así k  obli­
gación en que estamos de actuar de 
acuerdo con k  legalidad francesa. 
Esta nueva maniobra no puede tole­
rarse. Francia no permitirá nunca 
que unos milkres de hombres, posi­
bles combatientes, residan en su te­
rritorio bajo una disciplina ajena a 
ella. Si la dirección de la F. G . D. 
A . C . R. quiere zafarse de los de­
beres que le imoone la hospitalidad 
francesa, nos veremos obligados a 
abandonar en breve plazo el terri­
torio francés o a vivir de una ma­
nera clandestina como agentes ex­
tranjeros al servicio de potencias ex­
tranjeras.

N o  estamos dispuestos a ello. Pre­
feriríamos en todo caso romper to­
dos los kzos de disciplina que nos 
unen a aquellos que quieren preci­
pitar a los emigrados rusos a esa 
desastrosa política antifrancesa y  
hasta denunciar concretamente sus 
manejos.

U n  antiguo oficial ruso.

L a s  m i l i c i a s
■ ■ • ^ ^ L a n g e

. j  ;  E sp añ o la fué la prim era organización se-
13 - .,^ ? ^  espíritu nuevo de rebeldía contra las teorías 

■ ^ a tic a s .

•jr.., su vida con algunos ensayos literarios y
úe una parte de la juventud «snob* y  aris- 

fundación de revistas y  de grup os o  ce- 
“ t i r i o s  fué el p rim er brote del nuevo m ovi- 

H«P4g ĵ ”̂ *iúeniocrático. D e este brote nació la  F a la n g e

(Jun tas de O fen siva N acional Sin dica- 
aron E s p a ñ a  las  prim eras entidades que

' rf.„ ?  ^  lucha o acción directa el espíritu de aquc- 
p^Ouiones.

am bas sociedades en una global, detio- 
^.®Ueva E sp añ o la  de las J O N S ,  se constituyó

de política, bajo  el m andato directo y
José A ntonio P rim o de R ivera.

L a  historia de esta form ación social nos llevaría  de­
m asiado lejos en esta exposición ; por otra parte, ni es 
interesante a  los fines descriptivos, ni desconocida de 
la gente, y a  que la actualidad dram ática española ha 
aireado su s interioridades y  génesis.

L a  F a la n g e  E sp a ñ o la  de las J O N S  trajo  a  la lucha  
en E sp a ñ a  un sentido nuevo, intelectual y  batallador 
en el a n tilib eralism o ; en la idea, program as de viejas  
autocracias con rem ozam ientos de literatura grandilo­
cuente ; en la organización, un sentido deportivo y  es­
pectacular, atrayen te para las  clases aristocráticas y  
pseudo-fascistizantes.

L a  organización nueva rechazaba la  denominación 
de fascista, y  se recluía en el confuso nom bre de nacio­
nal-sindicalism o, pero en el fondo no era m ás que una 
variante sui-géneris del fascism o im perante en ciertos 
países.

A l  o cu rrir el m ovim iento m ilitar, la  F a la n g e  em ­
pezaba su lucha contra las esencias dem ocráticas del

pueblo e sp a ñ o l; la  m ilitarada m onárquica precipitó ar­
tificialm ente su  desarrollo y  esta im provisación ha sido 
la prin cipal causa de su fracaso.

C arente la organización de una base sólida sedim en­
tada en la lucha y  en el ambiente popular, con el jefe 
y  los principales elementos encarcelados, la  F a la n g e  
tuvo que im provisar su s cuadros de mando y  hacer 
frente a  un estado anorm al, con escasos medios y  ele­
mentos directivos.

L a  ausencia de José A ntonio P rim o de R iv e ra , el 
fracaso de la m ilitarada en las grandes urbes y  el in­
flujo extran jero  agobiante, han hecho fracasar un posi­
ble m ovim iento nacional-sindicalista, yugulan do su  des­
arrollo.

So b re todas las  dificultades, la carencia de jefe  en 
los d ías difíciles del alzam iento, ha anulado toda su 
labor.

Y o  conocí a  Jo sé Autonio Prim o de R iv e ra  en la 
época com ún de los estudios u n iv ersitario s; posterior­
m ente, recién lanzados a la liza forense, batallábam os 
juntos, como todos los nuevos abogados, por los pasi­
llos de la A ud ien cia y  de los Juzgados. ^

L a  im presión que de él conservo no puede ser más 
(Cowíinúa en la página siguiente.)
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favorable ; era en los tiempos de la D ictadura ejercida  
por su padre, don M igu el Prim o de R iv e ra , y  cierta­
m ente, a  p esar de que el apellido era en aquella época 
un am uleto prodigioso, José A n to n io  era un m uchacho  
llano y  modesto ; tal vez excesivam ente modesto para 
que su v ’ rtud fuese absolutam ente sincera.

P o r aquella época, el C olegio  de A b ogad os de M a ­
drid era el vivero  de las rebeldías y  de las inquietudes 
políticas. F u e rte s corrientes republicanas arrastraban  
al torbellino de la polém ica los actos y  sucesos del día ; 
allí se form ó la levadura dem ocrática directriz que ha­
bía de fusionarse m ás tarde con e l sentir del pueblo.

José Antonio, obligado a enfrentarse con los repu­
blicanos, m ás por íntim o sentimiento de afección filial 
que por convicción, disentía, sin em bargo, de las co­
rrientes m onárquicas y  reaccionarias.

R ecuerdo que en una conversación mantenida con 
él, a  raíz del advenim iento de la R epública, me hizo 
un gran  elogio de A za ñ a , a l  que consideraba equivoca­
do en su  trayectoria política, pero una gran  prom esa de 
estadista.

— Y o , lo que siento— me decía— , es que A za ñ a  no 
sea de los míos, pero reconozco que como él preconiza 
es como h ay que g o b e rn a r; ¡ claro que desde mi 
b a n d o !...

P asó el tiem po y  el desnivel de las vidas nos separó 
casi com pletamente ; cuando ha vuelto a sonar su nom­
bre en m is oídos, y a  no es el de aquel m uchacho que 
conocí en la U n iversidad , sino el de su mito.

E n  la E sp a ñ a  nacionalista, entre otros muchos m i­
tos, existe  el de Jo sé .Antonio, creado por las ju ven tu ­
des filofascistas, halagado en principio por las clases 
reaccionarias, y  contra el que ahora luchan éstas c o n ’ 
la m ism a intensidad que el caudillo F ra n co  y  la  inter­
vención extran jera.

vSe ha hecho de él, de su vida y  de su «ausencia», 
un símbolo. Preguntad a cualquier nacionalista por José  
A n to n io ; si es falan gista, os dirá que vive todavía ; 
si es m onárquico, os contará su m uerte y  su m artirio ; 
si es clerical, no le concederá im portancia.

-Al abrirse la sim a inm ensa que separa las  dos E s -  
pañas, el mito de José A ntonio ha quedado flotando 
entre una y  otra ; nadie habla de su m uerte oficialm en­
te, solam cute se le menciona como «el A u sen te». S e ­
guram ente no habrá caso en el m undo tan interesante 
como el de esta figura ; la necesidad de caudillaje que 
siente el fascista, le obliga a sostener la ficción de tal 
«ausencia», pues es indispensable p ara su ideología un 
m ito sobre el que ap oyar su  tinglado provisional.

24 de Noviembre de 19̂
E n  la E sp a ñ a  reaccionaria, el m ito del A u sen te, 

con el m isterio de sus m artirios y  la interrogante de 
su m uerte, es de una fuerza incontrastable. Porque «el 
Ausente» reunía todas las condiciones p ara en tusias­
m ar a esa pléyade de aristócratas y  señoritos, que sin 
enrolarse en las  filas de la F a la n g e , por él creada, en 
los años d ifíciles, pretenden ahora aprovecharse de la 
sensiblería creada en tom o a tal figura.

L a  E sp a ñ a  reaccionaria, que h a  aceptado a  Jo sé A n ­
tonio como sím bolo, y  que antes le atacaba desde sus  
cómodas posiciones bu rgu esas, no conoce ni uno solo 
de sus valiosos trabajos literarios o sociales, derram a­
dos en libros, revistas y  discursos, pero, en cambio, 
adorna con profusión sus casas, escaparates y  solapas, 
con el retrato cuidado y  retocado del «A usen te». E s  
un caso de cretinism o y  sensiblería enferm iza, verda­
deram ente indignante.

L a  F a la n g e , durante el m ovim iento, se ha rodeado 
de una siniestra fam a, nacida de hechos ciertos, pero  
explotada, injustam ente, por elementos que la han su­
perado en calidad y  cantidad, en la  labor vengativa y  
represiva.

A  la fuerza clérico-m onárquica, celosa del auge de 
F a la n g e , convino destacar la labor represiva de ésta^ 
acallando con ello su intervención directa en la m ism a. 
E s  interesante a este respecto la polém ica suscitada  
entre la F a la n g e  y  el sector Requeté-m onárquico, sobre 
este tema, en el curso de la cual, se ha declarado re­
petidam ente por F a la n g e , y  últim am ente por la R ad io  
F .  E .  de V alladolid, sin haberse probado su falacia, 
que ella jam ás ha actuado com o fuerza de represión, 
aisladam ente, sino con el beneplácito de las autorida­
des m ilitares constituidas.

L a  F a la n g e  debe ocupar su puesto en la im puta­
ción de las represiones y  venganzas sociales, pero no  
debe cargar con su exclu.siva ; la ju sta  indignación del 
pueblo debe ser orientada hacia todos los causantes de 
las m ism as.

L a  prim itiva y  o rigin aria  F a la n g e  Esp añ ola de la  
J O N S ,  dió, desde el p rim er momento de la rebelión, 
un contingente crecido p ara los frentes de combate ¡ 
puede calcularse en unos cincuenta mil los falangistas  
que combatían al comienzo de la gu erra en prim era lí­
nea ; sus reservas, actuantes tam bién circunstancial- 
meníe o en servicios de enlace, se elevan a otros tantos.

E l  crecim iento de F a la n g e  fué debido en gran  parte 
al fácil acce.so que prestó a los elementos populares ; 
el obrero y  el cam pesino, dominados por el terror, am e­
nazados por el cacique, acudieron a  la F 'alange como

puerto de salvación contra la tiran ía de ésta. F a ! ^  
no exig ía  la virginidad de origen ; en su s  filas e r .tí^  
m iles de izquierdistas y  m arxistas a  los que e: 
nien de terror colocaba en la oi>cióu de la cam i.'a '^  
o la m uerte. ” ^

E s te  au ge de la F a la n g e  desató prontamein.- 
viüia y  recelo de las fuerzas reaccionarias ; ésta» 
sólo ven como solución del problem a social el e x t e r i  
nio del proletariado sindicado, no transigen con - 
gorización al calor de la F a la n g e . En fren tad os 1 , 
m isas azules» con los caciques reaccionarios, hubitr 
vencido aquéllos en la lucha, si la dirección extran- ' 
percatándose de la im portancia de este movimiento 
ténticam ente nacional y  difícilm ente dominable, ;• 
biera exigid o  a  F ra n co  la  disolución y  fusión cw 
lange con otros partidos y  tendencias an tagó n icar'- 
su mando único y  directo.

Por este decreto de unificación, el hecho m is tr». 
cendental de la rebelión, internam ente, hasta el pi» 
de que divide en dos períodos aquélla, se amalgaman 
artificiosam ente, la F a la n g e , de esp íritu  moderno v '  
sión_ futura e innovadora, con el R equeté, vieja fut^ 
tradicional, rutin aria y  arcaica, desapareciendo • 
las dem ás M ilicias o  fuerzas au xiliares.

E L  R E Q U E T E

E l  Requeté es la fuerza clerical de tradición er ' 
va rra  ; de espíritu m ontaraz v  arisco, el Requerí- ' 
nático e intransigente tiene por lem a «D ios, Paírú 
R e y » , extraño com plejo, cu ya  resultante cierta vs 
que mande el cura».

M ola, el general m ás inteligente del cuadro r.'-. 
de, com prendió prontamente la fuerza de esta me»;;, 
gu errera y  desbocada, haciendo de ellos la base de • 
caudillaje ; los R equetés, con sus escapularios ’ • 
dallas, obedientes al mandato del clero, acudieron o- 
gam ente al cam po de batalla a  ap lastar «al eneruii;-':' 
fiel», cu ya  existencia, personalidad y  estru ctu ra d  
rabaii com pletamente. Y o , en doce m eses de guerri' 
de convivencia con ellos, todavía no he conseguido f  
terarm e de lo que quieren estos individuos y  cuíl 
su idea en esta lucha ; parece que quieren un rey. ■' 
no es el m ism o que el de los otros, y  de cuya dir,'. 
o rigin aria  han m uerto él, sus herederos y  hasta un ri­
gente que designaron,,.

(Conííiiuúi;
(D el libro  «D oy f e . . .* ,  ori/^inal de  .Ir. 

R iiiz  V ilaplana, secretario judicid' 
B u rg o s.)

s s c is ito ia lM  
n  Itala

Del lib ro  del m ism o titulo,o rig inal de Silvio T ren tin  
( C o n t in u a c ió n )

preparados. D e  repente llega por la noche u n  barco de 
gu erra . P u ed e im aginarse la  sorpresa que causa este 
acontecimiento extraordinario. D e l navio descienden  
doscientos gendarm es, m ilicianos, oficiales, com isarios, 
inspectores de policía  y ,  p o r últim o, el procurador del 
r e y  cerca del T rib u n a l especial. D oscientos cincuenta  
deportados fu eron  detenidos y  conducidos a l castillo. 
A l  día sig u ien te, la ciudad daba la im presión de estar 
en estado d e sitio. A  ¡os cam aradas que habían sido en­
cerrados se les som etió a u n  interrogatorio p o r la m a­
ñana. A  últim a hora de ia noche fu eron  libertados dos­
cientos de ellos. S ó lo  entonces pudo rom perse el m is­
terio. N o  se trataba de nada m enos que  ¡ u n  complot 
contra la seguridad del E sta d o  ! ¡  Cuatrocientos depor­
tados políticos, en  una isla  tan celosam ente vig ila da, 
poniayi en p elig ro  la seguridad del E sta d o  1 L o s  cin­
cuenta acusados fueron em barcados al otro día en el 
barco d e guerra. E n  grupos de cuatro o seis, con g r i­
lletes en  las m uñecas, unidos unos cot^ otros p o r  largas  
cadenas, atravesaron la ciudad. A  los dem ás deporta­
dos se les proh ibió  presen ciar la salida y  acercarse al 
m u e lle ; pero, haciendo caso omiso de esa prohibición, 
invadieron el puerto. L o s  cordones de hom bres arma­
dos fu eron  im potentes para contenerlos. F u é  el prim er 
ejem plo d e una rebelión colectiva contra una orden de 
la autoridad. E n  e l momento en que los cincuenta p re­
sos descendieron a las lanchas que habian de transpor­
tarlos a l navio, uno de ellos, rápido como el rayo, agitó  
con las m anos encadenadas su som brero y  gritó con 
todas s u s  fuerzas : ¡ V iv a  la libertad'. U n  coro inmenso  
repitió este grito desde las em barcaciones, desde ¡as ca­
lles, desde las casas, desde el m uelle. D esp u és, el s i­
lencio— u n  silencio pleno de ansiedad— sigu ió  a ¡a acla­
m ación inesperada. L o s  soldados y  los gendarm es ba­
ja ro n  d e su s hom bros los fu sile s y  se oyó el ruido me­
tálico d e los cerrojos. P á lid o , con voz que la emoción 
y  la rabia hacían tem blar, un comisario o rd e n ó : « ¡E n  
nom bre de la le y , disolveos'.» N a d ie  se m ovió. Todo.'i 
perm anecieron en su  sitio, inm óviles; m udos. E n  el 
aire flotaba la amenaza de una tragedia inm inente. 
Só lo  cortaban el silencio los sollozos mal contenidas de

un'as m ujeres. E l  com isario dió la orden de hacer fu e ­
go . E l  barco levó anclas, llevándose a nuestros cama- 
radas, y  la m uchedum bre se dispersó lentamente. (Lu.s- 
su  : la Catena.)

E l  proceso de los ciento cincuenta v  ocho detenidos 
de Ponza, que se vió ante el T rib u n a l especial de Ñ á ­
peles en el m es de ju n io  de 1 9 , ^ ,  y  que terminó— fuera  
de toda instrucción, de todo interrogatorio y  de toda 
defensa— con ciento cuarenta y  ocho condenas a  cinco  
m eses de prisión y  con cuatro a  once m eses, es otra  
m uestra del elevado concepto de las exigen cias inexo­
rables de la ju sticia preventiva.

*

Algunas v ision es de horror. E l trato a que se som ete habitualmente a lo s  de­tenidos para arrancarles la confesión  de su delito.
L a s  m ism as violencias, los m ism os abusos y  el m is­

mo desbordamiento de brutalidad salvaje que evocan 
estos episodios tan característicos tuvieron y  tienen aún 
por escenario todos los recintos que el fascism o ha pre­
parado, hasta en el pueblo m ás pequeño de la penínsu­
la , p ara reunir en el momento deseado el rebaño h u­
mano que necesita p ara experim entar sin descanso la 
potencia de su aparato de persecución. A  veces el re­
finamiento en la crueldad de que dan muestra.s con 
cualquier m otivo los hom bres a  los cuales recurre h a ­
bitualm ente p ara asen tar s u  prestigio la ju sticia  de su 
m ajestad el em perador de Ita lia , excede en horror y  
en ignom inia a las  divagaciones de la im aginación m ás 
delirante.

PIl com unista D el G iu dice, detenido en R om a bajo  la  
acusación de haber tom ado parte en com plots fan tásti­
cos, se niega a  confesar su intervención en un delito  
que no ha cometido jam ás. P a ra  soltarle la lengu a, un  
oficial de la  m ilicia hace en trar en la celda en que se 
halla el preso a  unos hom bres especializados en el arte  
de persuadir a los recalcitrantes. L a  prim era tortura  
consiste en golpearle la s  m andíbulas, evitando el cau ­
sa r lesiones exteriores. Com o este procedimiento no da 
el resultado apetecido, se conduce al paciente por la 
noche al cam po, escoltado por g ran  núm ero de policía.s 
que sim ulan los preparativos de una ejecución de pena 
capital. L legad o s a un lugar-, elegido de antem ano, los 
im licianos atan una cuerda al cuello de D el G iu dice y  
tiran de ella hasta que el infeliz pierde el conocimiento. 
E s t a  vez tampoco se producen las  revelaciones espera­
das. Perdida la paciencia, los verdugos levantan a  su 
víctim a, la colocan, sostenida por cuerdas, contra un 
árbol y  ponen enfrente un pelotón de m ilicianos con 
su.s arm as en posición de disparar, como si fueran a

fu silarla. Pero aun esta vez, a  p esar del einp.» 
tan grandes m edios, el interrogatorio no da mejn 
resultados.

E n  los prim eros meses del año 19 2 9 , fueron det^- 
dos en T rie ste  unos m ilitantes republicanos, acu sa^  
no liare falta decirlo, de haber tratado de derrihv 
Constitución del E sta d o . L a  instrucción fué realii*-' 
por el propio T rib u n a l especial. A  los acusados de ^  
significación se les reservó, naturalm ente, un trate 
favor.

A  V o d itzka G iovanni de Z a ra , los inquisidores 
golpearon el pecho por el lado del corazón con una! 
sada bola de hierro forrada de caucho. Extendido srR 
una mesa e inm ovilizado por cuerdas sólidamente -'r- 
dadas, fué invitado a responder a las preguntas que, 
h acía el ju ez, A  cada negativa, se redoblaban k -  - 
pes. P a ra  Copanni A lb erto , de Sco rticata, y  Rosen.<e-- 
H u g o , de T rie ste , se inventaron suplicios más 
nales.

Copanni tuvo que su frir  el tormento terrible 
agu jas introducidas debajo de las u ñ as de sus m*' J 
E n  cuanto a Rosenshek, fué obligado a dar prueh.- 
su valor invencible : le m etieron los pies en agua 
viendo.

L o s  días 20 y  2 1  de ju lio  de 19 3 7 ,  D e  Sanctis I f ’ ' 
C iccotti A ristid e , G u iíiano Ferdinaudo, que habíar. -- 
detenidos bajo la inculpación de pertenecer a L / ' -  
nización revolucionaria «GiuStizia e L ib erta», 
apaleados brutalm ente durante horas enteras coc 
gajos m etálicos, en las  plantas de los pies, por 1'/' ' 
dantes de policía Pizzuto y  Q uagliotta, a la? 
del com isario-jefe M elchinchieri, encargado Q« 
a toda costa la confesión. U n a  vez acabada esta ojv _ 

_ción, los pacientes fueron obligados a  meter sa= 
sangrantes en un barreño con agu a salada.

E n  el m es de noviembre de 1 9 3 2 ,  el marino \  
Antonio, de 5 3  años de edad, padre de cifi"-'  ̂
acusado tam bién de estar afiliado al movimiento ' í ’ -" 
tizia e L ib e ríá » , fu é, con la esperanza de obtc-' _,._ 
él por ese medio una declaración, apaleado salvaje"-',, 
durante tres días consecutivos ; adem ás, se le tuvo 
com er por espacio de ig  d ías, y  se le sometió, 
tim o, al suplicio oriental de la cucaracha, que 
en colocar sobre el pecho del paciente una 
bajo una cam pana de v id r io ; como el insecto no P 
sa lir , ni su b ir por el rid rio , trata de abrirse una > 
mordiendo la carne,

L a  lista de estos episodios vergonzosos podrí* 
g a rse  a voluntad. . ¡(T

A  menudo todos los m iem bros de la  fam ilia ^  
sado com partieron su suerte y  su s sufrimiento» 
vieron que exp iar duram ente este crim en monstíT;

(Con»'»»"'
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